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La presencia de intercambio comercial y de pequeños núcleos migratorios chinos en al­
gunas de las islas del archipiélago del sureste asiático que los conquistadores castellanos 
del siglo XVI bautizarían sucesivamente como Nueva Castilla, Islas de San Lázaro, Islas 
de Poniente, y finalmente, como Islas Filipinas -en honor del por aquel entonces infan­
te Felipe y, más tarde Rey Felipe II-, son muy anteriores a la llegada a Asia Oriental de 
la expedición de Miguel López de Legazpi en 1565. Aparecen ya referidas a principios 
del siglo XIII por el Comisionado de Aduanas y Comercio Exterior del puerto de Quan­
zhou ~ffi, provincia de Fujian m:m, Zhao Rugua ~5j(:J)S, en su obra Zhufan Zhi 
«il.;t-» Registro de los pueblos extranjeros, que habla de la isla de Mayi ~~, es decir 
de la isla de Mindoro, al suroeste de Luzón, y del mar de Sulu ~~, es decir Jaló. Los 
chinos de la dinastía Song ;;R1'\: (960-1127) ya embarcaban en sus juncos seda, porcela­
na, vidrio pintado, hierro y abalorios para cambiarlas por perlas, cera y caparazones tor­
tuga. Había comercio de mercaderes musulmanes del sureste asiático en Guangzhou 
j 1N así como también pequeñas comunidades de mercaderes chinos diseminados por 
algunos enclaves de las costas y las islas de los mares del sur.! 

A principios del siglo XV, durante el reinado del emperador Yong1e ** (1402­
1424), el imperio chino lanzó una iniciativa a gran escala de exploración marítima lide­
rada por el eunuco musulmán de Yunnan ~m, Zheng He ~~. En una de sus expedi­
ciones parte de la expedición imperial china podría haber recalado con su flota de 
«barcos tesoro» baochuan 3iAH en las costas de Lusong g;;R, es decir en Luzón.2 A pe­

1. Zhao Rugua, 1967 y Blair, y Robertson, 1973,34,189. 
2. Hsu Yun-Ts'iao (2005) niega la presencia de Zheng He en Filipinas. Se refiere este episodio en los ana­

les de la dinastía Ming, Mingshilu «BJj••»: «The Luzon people are not as crafty and cunning as the Japanese 
and thus there are no majar calamities ... As to Luzon and such countries, they were places where San-bao 
[Zheng He] went when he travelled to the Western Ocean in the time of the EmperorCheng-zu (1403-24), The 
Japanese, however, reside in the East. There must be no confusion between them. The islands of Luzon and so 
on are minute and the people are not rebellious. Fu-jian issues warrants (~)(:) to forty ships annually to sail the­
re and forty thousand liang for military salaries is thereby obtained. The region thus receives benefits. We must 
not consider them in the same way in which we look at the Japanese». Wan-li: Year 40, Month 8, Day 6, Shen­
zong: juan 498.2a-4a Zhong-yang Van-jiu yuan Ming Shi-lu, volume 118, page 9385/89. Geoff Wade, translator, 
Southeast Asia in the Ming Shi-lu' an open access resource, Singapore: Asia Research Institute and the Singapore 
E-Press, Nacional University of Singapore, http://epress.nus.edu.sg/msl/entry/3220, consultado 09-1-2008. 
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sar de que pocas décadas después la interrupción de la aventura marítima imperial cor­
tó los lazos diplomáticos oficiales, el comercio y la presencia de pequeños núcleos de 
chinos en las costas de las islas Filipinas nunca se interrumpió. 

El flujo migratorio de chinos, procedentes en su inmensa mayoría de la costa sur de 
la provincia de Fujian m}t, creció de forma exponencial al poco de la llegada de los es­
pañoles a Manila en 1571. Se trata de un proceso de diáspora complejo y con numerosas 
implicaciones de relevancia, que debería ser contemplado en una escala regional com­
parativa (procesos similares diaspóricos se produjeron en la Batavia javanesa o la Fort 
Zeelandia taiwanesa de los holandeses), y debería ser contemplado teniendo en cuenta 
que el desarrollo de este flujo migratorio y mercantil sino-filipino afecta y es afectado 
por las dinámicas de transformación histórica del imperio chino-en especial de Fujian-, 
Taiwán ~~, Macao o Japón, y debe ser descrito atendiendo a los distintos sujetos his­
tóricos (castellanos, chinos, austronesios) ya las diferentes vertientes que implica: en pri­
mer lugar su dimensión comercial a escala global, merced del flujo de metales preciosos 
que genera en su conexión con el Galeón de Manila; en segundo lugar su impacto eco­
nómico en el tejido económico y social local, tanto de Filipinas como de las prefecturas 
de Zhangzhou ~1N y Quanzhou JRffi de la provincia de Fujian de las que procedían los 
flujos mercantiles y migratorios chinos; en tercer lugar la modalidad de institucionaliza­
ción de esta interación en Manila: su marco legal e ideológico-religioso, y las contingen­
cias del proceso de interacción y de aguda y recurrente violencia y conflictividad social; 
en cuarto lugar el papel jugado por las comunidades chinas en el modelo dual de domi­
nación española de Filipinas y en la conformación posterior de su identidad (mestizos de 
sangley... )3 yel debate que genera su representación historiográfica, así como finalmen­
te en quinto lugar a circulación de conocimientos, imágenes y percepciones que suscitó 
esta interacción migratoria y comercial. 

Reducir el estudio de la interacción de chinos y españoles en Manila a una escala lo­
cal manilense de convivencia simbiótica descontextualizada, en el que a través de la fo­
calización en la descripción de tasas, tiendas, oficios y beneficios se minimiza la atención 
a la aguda tensión que se resolvió en una secuencia recurrente desde finales del siglo XVI 

de rebeliones virulentas y de sucesivos exterminios masivos de decenas de millares de 
chinos de Filipinas a manos de los españoles a lo largo del siglo XVII, es una forma como 
otra de convertir un proceso complejo de interacción, que se produce al margen de la 
población autóctona austronesia de la isla de Luzón, en un contexto de comercio y do­
minación imperial con tensiones y claroscuros evidentes e innegables, en un relato par­

3. Sobre e! desarrollo de este debate Wickberg 1964, Chu 2000 y Sugaya 2006. En la perspectiva china 
de la cuestión de! mestizaje (ronghe 11'I..g.) entre los chinos (huaren $A) y los «nativos» austronesios (tuzhe­
minzu ±'l!f~~), es significativo e! pasaje de Chen Shaocong lJ1-'~: :(±$~~, $'$j]i1DJ.)L~~'.l «l!!llJí'~{t¡:» 

(Mestizo 9!Z Chinese Mestizo (oo.) :(±$~~, E!l'f$A~1DJ.)LB\J A~A~, fl!lfi]t!l.¡¡jt 711lC',a'iJ «$A~1DJ.)Lrz: ~jiJf» 

(Gremio de Mestizos Sangleyes), tt .lH!lI ~11lC', a'iJ1X* (Gobernadorcillo) :(±~ 25-30 i:ll.~1DJ.)La'iJ:f.ttl.!ll., 

fl!lfi]t!l.¡¡jtI1lI1lC',a'iJ dlil'3Ejll», ~1'?t.\fl!lfi]i1;tIl11.'f1f;fl!lfi]fIll!ÍB\J±'l!f dlil'3Ejll» CHEN lJY~, También des­
tacable la aportación de Chen Shouguo: $~~~>C~i.C~a'iJ!ñ~.'W'.l7 M~i~tl~a'iJ~lilli.~~:m:1'jtJla'iJ 

1l*~~~fi]Je$A~1DJ.)L~~~n~m¡¡jt'.l-l'~~B\JÑ~~~:(±pg.CHEN ~'i1'¡;¡¡¡, 1989. 
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cial, casi idílico, -que toma solo en seria consideración la experiencia y la perspectiva es­
pañola y las fuentes y la bibliografía española-, autocomplaciente y de un claro sesgo 
ideológico que minimiza o simplemente niega aquello que de una imagen negativa de la 
Nación Española o de la Religión Católica.4 

¿En qué sentido podria llegar a ser «poco provechoso» y «perturbador»dedicar tanta 
atención a los aspectos de cooperación como a los episodios de conflicto, violencia y ten­
sión entre chinos y españoles de Manila? Es cierto que el fenómeno de la co-coloniza­
ción (por seguir el concepto de Tonio Andrade),5 o de 10 queJohn Wills (1993) denomi­
na «the interactive emergence o/ European dominan ce» en Asia Oriental, implica un 
marco de simbiosis y colaboración con grupos asiáticos -por lo general comerciantes-, 
establecido a partir de la monopolización parcial o total de enclaves, territorios y rutas 
comerciales preexistentes y dominados a través del uso de la violencia. Esta «domina­
ción interactiva», siempre entre el conflicto, la competencia y la colaboración, viene 
marcada por lo que Wills denomina «contained con/lict», una confrontación de intereses 
siempre latente." 

La singularidad de la interacción sino-española en Manila justamente en buena me­
dida reside en la frecuencia y virulencia con la que esta tensión latente explota a lo largo 
del siglo XVII, y la expeditiva resolución que encuentra en cada caso. Y es justamente la 
imposibilidad de encauzar una interacción estable y provechosa, libre de recurrentes ex­
plosiones de violencia quien acabará transformando el relacionamiento sino-español en 
Manila: solo el mestizaje sino-austronesio será a la larga una vía de escape al modelo del 
Parián superando el escenario de Manila y diseminándose por el archipiélago. Zhao 

4. No podemos por ello compartir las palabras ni e! enfoque de Antonio García Abásolo (2004) cuando 
afirma que: «Centrar la atención en exceso en las sublevaciones de los sangleyes y las reacciones consecuentes 
de los españoles sería poco provechoso y perturbaría el acercamiento a otra realidad que contempla e! esfuer­
zo de ambos grupos por entenderse, con la aceptación convencida de la inviabilidad de una vida separada. 
Esto es cierto, aun cuando las relaciones estuvieran marcadas siempre por e! trasfondo de temor derivado de 
la enorme diferencia entre e! número de españoles y de chinos, y de la toma de conciencia de una realidad: que 
los chinos fueron controlando progresivamente los aspectos fundamentales de la articulación de! sistema co­
lonial español en Filipinas, desde e! abasto diario de Manila y de! Galeón de Acapulco hasta los mecanismos 
financieros y monetarios de Filipinas». García Abásolo, 2004,!l, p. 234. 

5. «The reader must therefore not infer from the term «co-colonizatioD» that Dutch and Chinese were 
equal partners in the colony. Indeed, the system was based on coercion as well as on mutual interest. Company 
authorities acted against organizations they be!ieved to be competitors. (. .. ) Co-colonization has been transla­
ted into Chinese in two different ways: «;lli¡¡¡j~~3::a» (which would translate back into English as coopera­
tive colonialism) and «;lli.~~» (which would translate more directly as co-colonzzation). The first translation 
downplays the coercive side of the system and leads to a distortion of my idea of co-colonization. The second 
translation is more value-neutral and thus more appropriate. Han Jiabao, in his outstanding study of Sino­
Dutch economic cooperation on Taiwan, gently rejects the use of the term co-colonization (translated in the 
former way, as ;lli ¡¡¡j ~~ 3:: a) because Sino-Dutch cooperation occurred in an informal way. He be!ieves that 
to give the Chinese equal billing as colonizers overstates their infiuence. Yet, as Han Jiabao himself recogni­
zes, the colony was predicated on Sino-Dutch cooperation. 1 use the term co-colonization precise!y because it 
highlights Sino-Dutch interdependence. To be sure, the Chinese colonists were unequal partners in the enter­
prise, but they were partners all the same, especially the richer Chinese entrepreneurs, who had close ties to 
the Dutch». Andrade 2007, VI, 12, Ynota 15. 

6. Wills 1993, 94-96. 
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Liang ~~ (2007) destaca como la interacción y dominación española de las comunida­
des chinas de Manila marcará un modelo negativamente precursor en las resoluciones 
violentas y expeditivas de conflictos similares posteriores contra las comunidades chinas 
de la diáspora.' No hay que caer sin embargo en el esencialismo maniqueista de la le­
yenda negra: los factores de conflcitividad y tensión son complejos y, como más adelan­
te se verá, los flujos mercantiles y migratorios chinos a Manila estáran vinculados a gru­
pos o compañías de comercio naval ilegales en China, se vincularán a las grandes 
coaliciones de piratas chinos del siglo XVII: no debe por ello «victimizarse», ni idealizar­
se o simplificarse su papel en este proceso. 8 

Centrar la máxima atención en la miniatura positivista de una «historia local» del ba­
rrio de los chinos de Manila, en la localización geográfica y estructura del Parián -olvi­
dando su fundamento segregador, de control y dominación (en todas sus distintas loca­
lizaciones el Parián nunca dejó de estar en el exterior de las murallas y a tiro de cañón)­
pasando de puntillas por los episodios más comprometedores -o políticamente inco­
rrectos desde la perspectiva actual- para los españoles (y los chinos de Manila), y sin 
plantearse de dónde, cómo y por qué emigran esos chinos, haciendo asbtracción del pro­
ceso en su conjunto y del entorno, del desarrollo de hechos tan relevantes como las su­
cesivas rebeliones y posteriores limpiezas étnicas (<<las reacciones consecuentes de los es­
pañoles»), no parece plausible que contribuya a comprender mejor las complejas 
relaciones de interacción y de dominación que provocan -por ejemplo- que, a pesar de 
las duras condiciones y a pesar de la sucesiva experiencia de exterminio, el proceso mi­
gratorio chino hacia Manila se autoreproduzca inexplicablemente después de cada re­
belión resuelta en matanza masiva. 9 

En la singularidad colonial filipina el peso decisivo de la misión católica juega un 
papel fundamental. En la concreción de un marco legal, fiscal e institucional restrictivo 
e intervencionista en relación a las pautas culturales, familiares, religiosas de los chinos 
de Manila, la perspectiva comparativa muestra como tanto en Fort Zeelandia (Taiwan) 
como en Batavia (Java) la tolerancia religiosa se refleja en la ausencia de similares o equi­
parables medidas controladoras del espacio (segregación radical) y del tiempo (toque de 
queda intramuros), del calendario festivo, de las vestimentas, de los nombres etc. El fra­

7. «g§g§M5HiU~lfj2¡fP*:oomli*'!~djHtl~:d~ii'Í'fl'9 "&~~~~" ilUHn m3E.Z~jiiJ, :%tJ;(J§:!t'8g§ 
:fj~U~'¡lf.ftl*¡:¡illZOO~X1~~ii'Í'fl'9~~F~ nl'l~*fl'9~IIfDJ.» ZHAO ~* 2007, p. 184. 

8. Los chinos de Filipinas fueron bien pronto designados en las fuentes españolas como «sangleyes» o 
«sangleyes». La intepretación de! término parece dirigirse a la de la expresión china de shanglai jl'lj*, <dos ve­
nidos a comercian>, aunque la hipótesis más aceptada es la que identifica e! término Sangley con sengli ~ JI, 
que significa comercio en e! dialecto fujienés minnanhua l}jjj ¡:¡ ¡z¡ es decir shengyi ~~, en mandarín. También 
se ha apuntado la posibilidad de que la etimologia de! término derive de la expresión china changlai, ** es 
decir <<1os que vienen con frecuencia». (Ch'en Ching-Ho, 1968, pp. 36-37, Schurtz, 1992, pp. 93-94.) El Go­
bernador de Filipinas Francisco de Sande proporciona en una carta fechada el 7 de junio de 1576 una inter­
pretación plausible en esta línea, contemporánea a los hechos: « ... por todas estas yslas los llaman sangleyes, 
ques nombre como quen dize gente que va y viene, por la costumbre que tienen de yr y venir cada año a estas 
yslas a contratan>. AGI Filipinas 6. Reproducido en Rodriguez, 1865-88, XIV, p. 407. 

9. El margen de ganancias que obtenían los chinos en Manila en e! comercio, situado entre e! 100% ye! 
300% probablemente tiene mucho que ver en ello. Vid. García Abásolo 2004, n, p. 235. 
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caso evangelizador que significa la ausencia de sinceros y relevantes bautizos católicos en 
la comunidad china de Manila (no simplemente motivadas por incentivos de residencia, 
fiscales, ete.) es determinante en su percepción como un cuerpo social extraño yalta­
mente perturbador, que debe ser extirpado en caso de peligro. 

La incapacidad de conllevar la diferencia étnica y cultural, el espíritu de pureza ca­
tólico, que normalmente en otras partes del Imperio o de la península se resolvía en la 
confrontación o la expulsión (moriscos etc,), no podía ser resuelto del mismo modo en 
Manila: las condiciones de paradójica dependencia logística y comercial en relación a los 
chinos de Manila en que se situaron los españoles, convirtieron a los «paganos» chinos 
en una comunidad al mismo tan imprescindible como inquietante y peligrosa, por su re­
sistencia a la conversión y por sus prácticas rituales, sexuales etc. y por el mal ejemplo 
ante las comunidades austronesias y los chinos bautizados. 10 No debemos olvidar que la 
orden religiosa encargada de cristianizar a los sangleyes era la orden de los dominicos, 
impulsora de la querella de los ritos, que la enfrentaba con la compañía de Jesús por su 
tendencia a adaptarse a las pautas rituales y culturales asiáticas. 

Es así especialmente interesante contemplar la interacción sino-española de Manila 
en perspectiva comparativa en relación a la relación sino-holandesa de Batavia, en Java, 
y de Zeelandia, en Taiwán. La colaboración entre las autoridades de la VOC (Verenigde 
Onstindische Compagnie, Compañía Holandesa de las Indias Orientales) y las comuni­
dades chinas de Batavia no fueron idílicas pero estuvieron desprovistas de la dramática 
tensión resuelta en violentas explosiones de violencia que se suceden en Manila durante 
sus primeros 120 años de desarrollo: los chinos de Batavia podían vivir dentro de la ciu­
dad amurallada, se respetó su idiosincrasia y se estableció un nexo de interacción insti­
tucional y de colaboración privilegiada entre los dirigentes holandeses y las elites de esta 
comunidad, se dejó margen al autogobierno de la comunidad china. Todo ello redundó 
en una convivencia donde las imposiciones religiosas y culturales y los abusos legales y 
mercantiles nunca llegaron a las proporciones del caso manilense. 1I La mayor tolerancia 
religiosa en las ciudades holandesas asiáticas, donde eran posible encontrar católicos y 
donde la tarea misional no tenía la primacía que tenía en Filipinas es fundamental para 
entender la percepción demonizada y negativa que se proyecta sobre las comunidades 

10. «Whereas the Dutch Council ofFormosa generally allowed Chinese colonists in Taiwan ro dress, be­
have, and worship as they pleased, the Spanish rulers of the Philippines enacted laws against Chinese marria· 
ge customs, sexual practices (such as sodomy), and re!igious rites. The Spanish colonists in the Philippines, 
then, found themse!ves living c!ose!y among a people whose be!iefs and customs Church leaders condemned 
and with whom their institutions could not cope. This situation led ro a tendency to view the Chinese as a mo­
ral menace, creating an atmosphere conducive to extreme anti-Chinese violence. To be sure, the Protestant 
missionaries on Taiwan also complained that the Chinese wete a pernicious influence on their new Christians, 
but they, being far fewer in number and being employees uf the Dutch East India Company, had much less 
in-fluence than their Catholic counterparrs, Moreover, a background of re!igious toleration in the Nether­
lands. where the private practice of Catholicism was allowed, made the Dutch colonial administraríon more 
capable of accepting heterodoxy". Andrade, 2007. 

11. «There was nothing at Batavia like the pervasive pattern of fear and hostility that Icd to repeated mas­
sacres of the Manila Chínese, every one of which was followed almost inmediately by recognition that the city 
could not survive without them>,. Wills, 1991, p. 69. 
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chinas de Filipinas. Sin embargo, la transformación de la colonia holandesa de Batavia 
desde su inicial dominante mercantil hacia un progresivo desarrollo de sistemas de plan­
tación agraria en su hinterland (Ommelanden), acabó despertando las tensiones de orden 
social que desencadenaron también en 1740 una singular pero importante rebelión de 
los chinos de Batavia, reprimida con una masacre de proporciones similares a las de Ma­
nila. 12 

El proceso migratorio chino hacia Manila se inscribe en un marco diaspórico, se tra­
ta de un flujo migratorio que surge y se desarrolla como un fenómeno estrechamente 
asociado al establecimiento de una ruta comercial marítima que conecta los puertos del 
sur de Fujian y de Manila, a modo de engarce con la ruta transoceánica del Galeón de 
Manila, que unía Acapulco con Manila. Así pues, una primera y evidente dimensión de 
este flujo migratorio chino hacia Manila es la comercial. Es esta dimensión especialmen­
te relevante en la medida que canaliza un flujo ingente de plata que adquiere una signi­
ficación en la circulación de metales preciosos a nivel global Tal como afirman Flynn y 
Giraldez se puede fechar el surgimiento de una «comercio global o mundial» justamen­
te en 1571, la fecha de la conquista castellana de Manila.u 

El Galeón de Acapulco convirtió desde la década de 1570 a Manila en una potente 
válvula de succión de seda y productos de lujo asiáticos y en una bomba de distribución 
en Asia de oro y sobre todo plata mexicana (yen menor medida peruana). Los alrededor 
de seis meses de navegación a través del Pacífico eran una aventura arriesgada y dura, 
pero muy rentable. Entre 1587 y 1595 la corona legisló diversas medidas proteccionistas 
del sector textil mexicano controlado por los comerciantes de Sevilla desde una pers­
pectiva mercantilista. Se reiteró la exclusión de Perú y se limitó el total de plata que se 
podía aportar a Filipinas en 250.000 pesos anuales. La cifra del situado se incrementó 
hasta 500.000 pesos de plata. Sin embargo estas restricciones no tuvieron mucho efecto. 
La seda china se impuso en Nueva España. El contrabando de porcelana china no paró 
de crecer en Lima, según los informes del Marqués de Cañete. 14 

La atracción del Galeón convirtió a Manila en una ciudad mercantil cosmopolita. 
Durante la primera década del siglo XVII, era posible encontrar en ella a grupos de co­
merciantes japoneses, malayos, javaneses, o bien europeos como italianos, franceses, grie­
gos portugueses y, evidentemente un muy gran número de chinos de la populosa comu­
nidad china, que en 1581 el gobernador Gonzalo Ronquillo de Peñalosa había decidido 
concentrar en el Parian, alcaicería o barrio de la seda. Inicialmente se trataba de concen­

fl
,1" trar a los comerciantes chinos que permanecían en Manila durante unos meses, mientras 
II~ 

vendían sus productos y esperaban la llegada de los monzones que les permitiesen em­
prender el regreso. El Parián fue cambiando de localización, pero siempre se situó al ex­
terior de las murallas y a tiro de cañón. El primer cambio de radicación se produjo a los 

12. Vid. Blusse, 1987, pp. 96-97, Blusse 1977, Vermeulen, 1956 Wills, 1991, pp. 60-67. Sobre la carga fis­
cal sobre la comunidad china en Batavia vid. Vienne, 1981. 

13. Flynn y Giraldez, 1995, p. 201. 
14. Souza, 1986,p. 70. 
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dos años de su creación, en enero de 1583, el primer Parián de Manila ardió con rapidez, 
al ser sus edificaciones de nipa, madera y caña. 15 El Parián concentraba talleres, tiendas y 
viviendas de madera y nipa. A pesar de las regulaciones, se permitía a los chinos bautiza­
dos residir en Tondo, y se calcula que había más sangleyes dispersos por las poblaciones 
cercanas a Manila que en el Parián propiamente dicho, en especial a partir de las últimas 
décadas del siglo XVII. Esto conllevó el aumento del mestizaje sino-austronesio. 

Las características de la interacción sino-castellana que surge en Manila a o largo del 
último cuarto del siglo XVI dio como resultado un proceso ambivalente, comercialmen­
te muy intenso pero de una gran inestabilidad social e institucional, donde la lógica mer­
cantil regional colisionaba con la lógica misional e imperial española, así como con las 
pautas de dominación de las minorías no cristianizadas (judíos y musulmanes), que jus­
tamente en aquel período generaban no pocas tensiones, y expulsiones masivas en Es­
paña (moriscos ... ).16 Fue también un proceso marcado por la inestabilidad en el ámbito 
chino: las disputas entre las comunidades mercantiles navales de los puertos fukieneses 
de Zhangzhou y Quanzhou -que cambiaron los focos de procedencia de los comercian­
tes y emigrantes chinos de Manila- y la crisis económica y política asociada al cambio di­
nástico entre Ming y Qing (1644) y su implicación del pirata Zheng Zhenggong QIl~:¡:j¡, 

Koxinga etc. 
Entre los españoles de Filipinas se reconocía que Manila sería una ciudad absoluta­

mente inviable sin presencia de chinos residiendo y comerciando pero al tiempo se abo­
minaba de los chinos, se les temía y despreciaba, se les aislaba en un ghetto cerrado, a 
modo de judería o de morería, y situado a tiro de artillería desde la ciudad amurallada y 
del que de noche no podían salir sin incurrir en pena capital, solamente los chinos de la 
panadería del Cabildo podían dormir en las tahonas del interior de la Manila amuralla­
da, pero las panaderías eran en si mismas un fortín con muros y rejas donde se les ence­
rraba de noche. 17 A pesar de que los sangleyes se encontraban bajo la jurisdicción del al­

15. En su Carta-Relación de las cosas de la China y de los chinos del Parián de Manila, enviada al Rey Fe­
lipe II por Fr Domingo de Salazar, o. P, primer obispo de Filipinas. Desde Manila, á 24 de junio, de 1590, escri­
be el obispo dominico: «estaban estos sangleyes derramados entre los españoles, sin tener lugar cierto donde vi­
viesen, hasta que don Gonzalo Ronquillo les señaló lugar donde viviesen, a manera de alcaiceria, que acá 
llamamos Parián, de quatro quartos grandes; aqui se hicieron muchas tiendas, y comenzó á ser la contratación ma­
yor y venir más sangleyes a esta ,iudad». AGI Filipinas 74, 38 (cat. 3698) Retana, 1897, p. 13. 

16. Horsley, 1950, pp. 65-67. Es sintomático recordar el perfil biográfico del Gobernador Gómez Perez 
Dasmariñas, gobernador entre 1590 y 1593, nombrado a propuesta del procurador de las Islas Filipinas ante 
Felipe n, el jesuita Alonso Sánchez. Gómez Pérez Dasmariñas era un belicoso noble gallego que había llega­
do al servicio real bajo la protección del obispo Antonio de Pazos. presidente del consejo de Castilla y que, 
después de haber comandado durante tres años la flota de guardacostas contra los corsarios de la berbería, ha­
bía llegado al cargo de corregidor de Cartagena y Murcia. En carta a Antonio Sedeño, Alonso Sánchez des­
cribía las cualidades del gobernador destacando: «( ... ) y en todo el tiempo no le han llevado a Berbería chris­
tiano alguno, y él ha muerto y cautivado muchos moros», Colin-Pastells, 1904, n, p. 463. 

17. Los chinos «paganos» no bautizados debían vivir en el Parián, aunque en realidad había también co­
munidades chinas en poblaciones de la ribera norte del Pasig como Tondo, Santa Cruz, Quiapo o Binando. No 
se permitía ni a los chinos cristianizados pasar la noche en Intramuros. A pesar de ello, la norma se tansgredía 
en relación al servicio doméstico. Durante el siglo XVII Binando y Santa Cruz se convirtieron en áreas en las 
que podían residir las familias de sangleyes bautizados y mestizos. 
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calde Mayor del Parián o de Tondo -normalmente un chino bautizado-, el ayuntamien­
to y la audiencia a través de un Fiscal interferían de forma recurrente, en un sinfín de 
conflictos de competencias e interferencias que los sangleyes denunciaban. 18 Se les im­
ponían nombres y vestimentas españoles, a los cristianizados se les obligaba a cortarse el 
pelo para evitar su retorno al continente/9 y se reprimían sus rebeliones de forma im­
placable exterminando al conjunto con periódica frecuencia, dando el triste balance de 
varias decenas de miles de chinos degollados o ajusticiados en los diferentes exterminios 
de chinos que se sucedieron en Manila a lo largo del siglo XVII y más espaciadamente en 
el XVIII Y XIX: en 1603, 1639, 1662,1686,1762-1764,1819... 

Chinos y españoles convivieron en Manila durante más de dos siglos2o en una rela­
ción que a pesar de su duración y a pesar de estar fundamentada e incentivada en grados 
distintos de provecho comercial mutuo, se caracterizó por su recurrente conflictividad, 
por ser al mismo tiempo simbiótica y llena de suspicacias, prejuicios y una permanente 
falta de entendimiento. Si el tópico reiterado acerca de los austronesios tagalos filipinos 
era el de la molicie, en el caso de los chinos, se insistía en su carácter malévolo, engaño­
so y nefando. Así lo vemos en pluma del teniente general del Gobernador de Filipinas, 
Antonio de Morga: « .. .son gente mala y viciosa, y con su trato y comunicación, los natu­
rales medran poco en su cristiandad».21 Este reiterada alusión al carácter taimado, poco 
fiable y pernicioso de los chinos de Manila, contrasta con las simultáneas descripciones 
hiperbólicas y utópicas del Imperio chino, presentado por misioneros y diplomáticos 
como Martín de Rada o Mateo Ricci como lugar ordenado, rico y civilizado, al que tan 
solo le hace falta la cristianización. La China lejana admiraba; los chinos cercanos asus­
taban y se les despreciaba.22 

La labor evangelizadora de los padres dominicos entre los chinos de Manila incenti­
vó la presencia en Manila de la imprenta, de traductores y en general de un núcleo de 
hombres de letras procedentes de China. Fueron todos ellos intercambios culturales pio­
neros y relevantes, pero aislados y relativamente escasos en el contexto de una intensa y 
larga interacción social y mercantil. 23 Alrededor de la evangelización que emprendieron 
los padres dominicos de los chinos del Parián, se editaron catecismos y tratados teológi­

18. Guerrero, 1966. I, pp. 30-31, Cunningham, 1919, pp. 248, 250, 253; Alva, 2000, pp. 215-216; Wills, 
1991, p. 68. 

19. Sobre e! marco regulador referido a los chinos de Manila. Vid. Díaz-Trechue!o, 1998 y Lee ~fi4lq:¡, 

2002, así como la edición de la Recopilación las leyes de los rey nos de las Indias que hizo Paredes, 1973. 
20. Desde finales de! siglo XVI se reproduce en Manila cada pocos años -es especial tras cada nueva re­

belión china- el debate sobre la necesidad de expulsar a los chinos residentes en Filipinas. Tras la rebelión de 
1686 la posición favorable a la expulsión se impuso. En la Real Cédula de 14 de Noviembre de 1686 se dispo­
nía esta medida de expulsión. La aplicación de la cédula estuvo envuelta en protestas y controversas. El Ca­
bildo registra protestas en contra de esta expulsión el 18 de enero de 1689, a las pocas semanas de haber lle­
gado la Cédula Real a Manila. (AGI, Filipinas, 202). No se considera que esta expulsión se hubiese realmente 
completado hasta que en 1755 el gobernador Arandía declara haber expulsado a un contingente de más de 
3.000 sangleyes. El comercio naval subsistió. En 1860 se destruyó el último Parián. 

21. Morga, 1997,319, Chia, 2006, p. 551.
 
22 Chen Shao-hsing, 1962, pp. 459-468.
 
23. Olle, 1998,7-15 y Liu 2004, pp. 5-64. 
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cos en chino, gramáticas y vocabularios, y la primera traducción de un clásico chino a 
una lengua europea: la compilación de sentencias y apotegmas confucianos, taoístas y 
budistas Mingxin baojian 1l}I/t.'3i~, traducido -con participación relevante de un gru­
po de sangleyes- por Juan Cobo como Espejo rico del claro corazón. También el mismo 
padre dominico Juan Cobo redactó en Chino el Shilu «~~», de título completo Bian 
Zhengjiao Zhenchuan Shilu «miE~~.ffl'~~», o Apologia de la Verdadera Religión en 
Letra y Lengua China, publicado en Manila en 1593, como una de las primeras obras del 
que fue llamado en China el Saber occidental, xixue iffi~ con relevante trasvase de co­
nocimiento científico europeo del momento; o bien una traducción-adaptación de la 
Doctrina Cristiana: «Jit'B'~lI» Doctrina Christiana en lengua china, compuesta por los 
padres ministros de los Sangleyes, de la Orden de sancto Domingo. 

Se ha remarcado una cierta vinculación entre los grupos de comerciantes de las cos­
tas del sur de China (especialmente de la zona de Fujian y Guangdong) o/y de Japón (es­
pecialmente de la isla de Kyushu) con las comunidades marítimas que en determinadas 
condiciones de crisis económica, demográfica y social, restricción institucional al co­
mercio (prohibición de navegación al exterior y de llegada de naves extranjeras, regula­
ción de permisos de navegación y anclaje, cierre o apertura de puertos, tasación ... ), se 
convierten en contrabandistas, practican el comercio de forma ilegal, y pueden incluir 
en sus acciones el pillaje, la violencia sistemática y el saqueo. Roderich Ptak formuló una 
ecuación ilustrativa y precisa al respecto, que da cuenta de la proporcionalidad entre el 
nivel de restricción institucional al comercio y el nivel de comercio ilegal y piratería aso­
ciada.24 La política de «prohibición del mar» (es decir a la libre circulación y navega­
ción), de Haijin ;m~ que se imponen con fuerza en China a mediados del siglo XVI y que 
reiteran la interdicción con crudeza durante el período comprendido entre 1656-1684, 
prohibiendo incluso habitar en el perímetro costero en el contexto de represión a la re­
sistencia de las provincias costeras del sur a la nueva dinastía manchú, favorece a las co­
munidades navales ilegales. 

Diferentes factores hicieron que en 1567, durante el reinado del emperador Longing 
Ililf (1567-1572) se aprobase para la provincia de Fujian m}l una política de parcial 
apertura comercial marítima. Se permitió a partir de aquel año la salida, bajo estricto 
control y tasación, de alrededor de cincuenta naves al año desde el puerto de Yuegang 
.F.I ~ -que a partir de aquella fecha pasaría a denominarse Haicheng 5fiJ~- en la pre­
fectura de Zhangzhou ~#1 en dirección a los diferentes puertos de los «océanos del este 
y del oeste» (dongxiyang *iffi)$.): Malaca, Borneo, Manila, Johor, Champa... En 1575 la 
cifra de licencias concedidas se había ya doblado hasta alcanzar el centenar de naves. 
Pero eran bastantes más las naves que salían y entraban en las bahías y puertos de Fujian 
m}l, ocultas a la mirada y a la tasación oficial. El mayor número de permisos legales se 
expedían para dirigirse a la isla de LuzÓn. En 1589, de los 44 barcos que se autorizaron 
para los océanos del Este, Manila acaparaba 16 naves, el resto de naves se distribuían de 
forma muy dispersa en otras 20 destinaciones, a las que no llegaba en ningún caso más 

24. Ptak, 1998, VIII, pp. 264-265. 
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de dos naves. 25 La nueva política de apertura al comercio en Fujian mantenía las restric­
ciones severas al comercio con Japón -que seguía monopolizando desde Guangzhou 
j ffi por los portugueses en una provechosa tarea de mediación- y mantenía asimismo 
la absoluta restricción a la entrada de extranjeros en territorio chino. 

La expansión del comercio marítimo y la estabilidad monetaria que provocaron la 
apertura parcial de estas restricciones en 1567, Yla canalización del comercio a través de 
la presencia española en Manila y portuguesa en Macao significarán la práctica desapa­
rición de las flotas corsarias ilegales: los antiguos piratas se reconvirtieron en comer­
ciantes en su gran mayoría, comerciantes que no siempre viajaban con sus correspon­
dientes permisos y que muy pronto activaron un proceso migratorio -también ilegal 
desde la perspectiva imperial china- que dotó a las relaciones entre la costa del sur de 
Fujian y Manila (y más tarde la Batavia y la Zeelandia holandesa) de una nueva dimen­
sión muy relevante.26 

La era del comercio de la Asia Marítima de la segunda mitad del siglo XVI y la prác­
tica totalidad del siglo XVII se caracteriza por el afán monopolístico.27 Esto es especial­
mente aplicable a las comunidades mercantiles europeas que se disputaban el negocio y 
el espacio costero y territorial asiático, pero también para las comunidades mercantiles 
china y japonesa -más o menos ilegales o violentas. La Asia Marítima de este período es 
un ámbito que no se rige por ninguna norma de derecho internacional.Z8 Se establece en 
su seno una feroz competencia para monopolizar puertos, rutas, mercados, zonas de 
producción y se emprenden campañas sistemáticas para parasitar o sabotear los sistemas 
mercantiles ajenos que amenazan el monopolio. Los portugueses desplazaron a princi­
pios del siglo XVI a las diásporas mercantiles musulmanes de sus posiciones de predomi­
nio, fueron los primeros europeos en llegar a la zona asiática y defendían a toda costa su 
posición inicial preeminente; los castellanos aprovecharon la unión dinástica luso-caste­
llana para intentar romper el monopolio portugués en el comercio chino y aprovechar la 
debilidad portuguesa en las Islas Malucas -en la periferia desatendida del Estado da In­
dia- para apropiarse enclaves en la especiería. 

Un buen instrumento conceptual para afrontar la problemática de la piratería, el 
comercio ilegal, los procesos migratorios y la irrupción de los sistemas imperiales 
europeos en la Asia marítima de finales del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII es el de 
«diáspora comercial» que ofrece Philip D. Curtin,29 basándose en el antropólogo Abner 
Cohen. Define con este concepto a redes comerciales más o menos informales o más o 
menos institucionalizadas y legitimadas por proyectos estatales o imperiales. Estas diás­

25. Chang Pin-tsun 5i~t-.t, 1983, pp. 266-267. 
26. Wills, 1974,7, von Glahn, 1996, pp. 118-119. 
27. Winius y Vink, 1991 encuñan para ello e! concepto de «Merchant Warriors». 
28. Desde diferentes ámbitos empiezan a formularse tratados sobre la «guerra justa». En el ámbito es­

pañol, la reflexión iniciada por Francisco de Vitoria alrededor de la conquista americana fue trasladada al ám­
bito asiático por e! jesuita Alonso Sanchez, que compuso varios tratados al respecto. En el ámbito holandés se 
disputa e! titulo honorífico de padre de la <<ley internacional» Hugo de Groot, con su De Jure Bellis ac Pacis o 
De Jure Praedae (Blussé, 1988, pp. 647-648). 

29. Curtin,1984. 
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poras mercantiles se basan en nexos étnicos, clánicos, familiares, o culturales que esta­
blecen en distintos puertos relaciones de confianza mutua (bussines confidence) resul­
tando altamente eficaces y competitivas en relación a los costes de transacción y de 
transporte. 

Una diáspora comercial se define asimismo como una natio, concepto latino que re­
mite al sentimiento de pertenencia a un grupo o comunidad. Curtin aplica este concep­
to a realidades muy distintas de períodos muy distintos, lo aplica a los armenios que cir­
culaban por la Eurasia continental, y a las comunidades chinas del sureste asiático 
marítimo. Definía también a los holandeses y británicos que irrumpieron en los mares de 
Asia Oriental a lo largo del siglo XVII como «diasporas comerciales militarizadas» (mili­

tarized trade diaspora), mientras definía al Estado da India Portuguesa como un Imperio 
de enclaves mercantiles (trading-post empire). Se trata el de Curtin de un marco concep­
tual muy amplio y flexible, que permite contemplar y modelizar el proceso histórico de 
cada agente o comunidad mercantil en conexión a una red cambiante de conflictos y 
alianzas, a una red de influencias y confluencias. Justamente por ser una marco concep­
tual muy amplio, que explica fenómenos muy heterogéneos, justamente por ello pide 
una concreción y particularización que defina las características organizativa, ideológi­
cas, mercantil y qué caracteriza a cada una de las diásporas en concurrencia. Curtin no 
contempla el caso asiático español: evidentemente ni se trata de una diaspora mercantil 
militarizada (pero algo de ello tiene) ni se trata de un imperio de enclaves mercantiles, 
aunque tuvo la tentación de serlo durante la primera mirad del siglo XVII al proyectarse 
hacia Taiwan y las Mo1ucas. Quizás no sea del todo extravagante repensar a la periferia 
de la periferia novohispana que son los pocos millares de castellanos de Filipinas como 
de embrión de diáspora mercantil militarizada (Manila intentado crear una red asiática 
con el Pinal en la costa de Cantón en 1598, con los enclaves del norte de Taiwán en 1626 
o de las Malucas en 1606 ... ), que al mismo tiempo renuncia y aspira a ejercer un domi­
nio territorial efectivo (el hinterland de las islas) mayormente dejado en manos de las ór­
denes religiosas. 

La estabilización de la presencia portuguesa y castellana en Asia Oriental coincide 
en el tiempo con la adopción por parte del imperio chino de políticas más acordes con 
las necesidades mercantiles de las provincias costeras del sur. Se produce una relajación 
de las restricciones al comercio, se aboga por una política de pacificación y de integra­
ción en el sistema de las últimas redes de piratas y contrabandistas. Tal como anterior­
mente se apuntaba, se ha puesto en relación la aparición de la interlocución comercial 
ibérica desde Macao y Manila como un factor de canalización de un flujo comercial su­
ficiente como para volver ya innecesaria la azarosa vía de la piratería organizada en gran­
des flotas navales. 

Durante las últimas décadas del siglo XVI y hasta la segunda década del siglo XVII de­
saparecen de los mares de Asia Oriental prácticamente las grandes formaciones navales 
itinerantes dedicadas a la piratería al margen de la legalidad, pero persistirán las prácti­
cas que subvierten las restricciones impuestas. El comercio ilegal se saltará las limitacio­
nes en número de barcos estipuladas por las autoridades chinas y, en el caso filipino, las 
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tasas y condiciones desfavorables impuestas por las autoridades castellanas (almojari­
fazgo, sistema de pancada). 

Las rutas comerciales que vinculaban la costa china con los diferentes ámbitos de 
Asia Oriental y del sureste asiático se ajustaban a los ritmos estacionales de los monzo­
nes estivales del suroeste y de los monzones invernales del noreste. JO Los comerciantes, 
piratas y emigrantes chinos del Fujian que se dirigían a Luzón, Borneo, Java o Sumatra 
navegaban con los monzones del noreste que arrecian entre noviembre y febrero, mien­
tras en la ruta de retorno que seguían también los comerciantes procedentes del sureste 
asiático navegaban con el impulso de los monzones del suroeste, que llegan a las costas 
chinas hacia finales de la primavera y del verano. J 

! La estacionalidad de la navegación, 
obligaba a los mercaderes chinos a permanecer unos meses en los puertos de destino de 
los mares del sur, esperando la aparición de los monzones que guiasen sus naves de re­
torno a la costa continental china. Este fue un nada desdeñable factor que incentivó la 
reconversión de los flujos comerciales en migratorios. J2 

La precariedad en los abastecimientos de Manila que generaba la lejanía de la me­
trópolis mejicana, incentivó el proceso migratorio chino. Vemos reflejada esta estacio­
nalidad en la presencia de los chinos de Manila en el Informe del primer Obispo de Fi­
lipinas, Fr. Domingo de Salazar, OP., sobre el censo de las Islas Filipinas de los años 
1587 y 1588: «Vienen de China cada año ordinariamente de veinte navíos de mercaderías 

para arriba) que cada navío trae cuando menos cien hombres) que tratan desde noviembre 
hasta mayo) que en estos siete meses vienen) están y se parten para su tierra; traen doscien­

tos mil pesos de mercaderías para arriba) sin más de diez mil en bastimentos) en harina) 
azúcar, bizcochos) manteca) naranjas) nueces) castañas) piñones) higos) r;iruelas) granadas) 

peras y otras frutas) tocinos) jamones y esto en tanta abundanr;ia) que todo el año ay sus­
tento de ello para la ciudad y para fuera) de que se proveen las armadas y flotas) e traen mu­
chos cavallos y vacas) de que se va abasteciendo la tierra».JJ 

China contaba en el siglo XVI con un mercado interno complejo y floreciente, prác­
ticamente autosuficiente, con una manufactura y una agricultura muy desarrolladas y 
con áreas especializadas que transformaban y comercializaban sus productos por todos 
los rincones el imperio. Al margen del llamado «sistema tributario» de relaciones exte­
riores, que cubría bajo el manto de las embajadas tributarias conducidas desde el «de­
partamento de los ritos, libu :tL$ mecanismos comerciales controlados por el estado 
con los vecinos más próximos (Corea, Vietnam...), China contaba asimismo con una red 
en pleno proceso de expansión a finales del siglo XVI de intercambios mercantiles marí­

30. Chang Pin-Tsun ~mt-J, 1995, pp. 102-103. 
31. Purcell, 1951, p. 24. 
32. En realidad cabe distinguir en este proceso entre «emigrantes» y «residentes estacionales»: al ritmo 

de los monzones la población flotante de la comunidad china tiene un componente estable pero también una 
íntima interconexión con la metrópolis continental de Fujian y una fluidez en la movilidad de una parte de sus 
integrantes. Esta distinción entre emigrantes que se radican de forma permanente en Manila (settlen) y una 
porción variable de emigrantes que pasan algunos meses o temporadas en función de! proceso mercantil y de 
la navegación (sojourners) queda recogida en e! título de la obra que edita Anthony REID (1996). 

33. AGI, Filipinas, p. 74. 
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timos privados -parcialmente controlados y sujetos a tasación-, a través de la cual se im­
portaban un amplio abanico de bienes procedentes del Océano Índico y el Sureste asiá­
tico. 

En 1615, la Superintendencia de la Marina de Fujian publicó una lista de 115 pro­
ductos de índole diversa sujetos a tasación. Esta lista fue posteriormente publicada en 
1617 en el famoso libro de Zhang Xie *~ Dongxiyang kao «*g§~~» Unforme de tos 

mares det Este y det Oeste) .34 A través de esta y de otras listas similares podemos llegar a 
saber las pautas de importación de las últimas décadas del imperio Ming: predominaban 
los productos relacionados con la farmacopea (cuernos de rinoceronte o de búfalo de 
agua, nidos de aves, caparazones de tortuga, aloes, aceites de alcanfor, sulfuro ... ), los 
productos aromáticos, materiales para la decoración y los acabados en la construcción, 
tejidos, pieles de animales, maderas nobles y minerales raros, manjares secos, semillas, 
granos ... 35 Sin embargo la verdadera significación mercantil de la China de los siglos XVI 

y XVIl a escala internacional tiene que ver con su voracidad de plata mexicana y japone­
sa. En realidad se puede afirmar que la circulación del comercio de la plata alrededor del 
planeta significó el nacimiento de una auténtica economía mundial. Este circuito activa­
ba fuerzas determinantes de mucho de lo que ocurría a escala regional y que solo en una 
perspectiva global pueden llegar a ser objetivadas y comprendidas. 36 El Galeón de Ma­
nila transportaba una cantidad de plata anual que oscila según los años y las fuentes en­
tre el millón y los dos millones de pesos, es decir entre los 25.000 kg y los 50.000 kg. 
aproximadamente.>7 

La voracidad china de plata tiene su explicación. Durante la primera mitad del siglo 
XIV el precoz sistema del papel moneda introducido en el imperio chino desde el siglo XI 

y consolidado por la dinastía mongol de los Yuan 5i~ entró en crisis: la opción de usar 
en exclusiva el papel moneda acabó por incentivar la aparición de plata en el mercado 
negro doméstico y su masiva proyección hacia los ámbitos de Asia interior y marítima, 
donde la plata era requerida como única moneda viable de intercambio por sus socios 
comerciales. Durante las primeras décadas de la nueva dinastía Ming BjH~ 0368-1644) 
se intentó reproducir el sistema monetario anterior, pero derivándolo hacia un sistema 
dual, en el que el papel moneda se reservó a las grandes transacciones y las monedas de 
cobre a las pequeñas. Sin embargo a lo largo del siglo xv se produjo un significativo 
avance del uso de la plata de procedencia japonesa como sustituto del papel moneda, 
por su valor real y no meramente nominal. Se usaba la plata por su valor en peso, se tra­
ta del llamado «sycee» (en chino habitualmente wenying ~ @, plata fina o pura. El tér­
mino «sycee» parece derivar de la pronunciación cantonesa de la expresión «seda fina», 
una de las formas más conocidas de «sycee» es la del «yuanbao» ñ3i. La consolidación 

34. En e! libro quinto del Dongxlyangkao, afirma Zhang Xie ~~» «~E!i~ii!E» ~n El **-rt!~: «t(l1!l~ 

~~~, .M~.tt», «$A~.W8*, tttt~R~E, ~~ffi •.•~~~~~~ ~~~~, ~.~. 

*T~Hf». ZHANG ~~, 2000, V. 
35. Zhang Xie ~~, 2000, CHANG, 1999, pp. 159-194. 
36. Flynn y Giraldez, 1996, p. 86. 
37. Moloughney y Xia Weizhong, I 997, p. 178. 
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definitiva de la plata como moneda valorada por su peso en todos los ámbitos (menos en 
el pequeño comercio reservado a las piezas de cobre) se produjo durante las últimas dé­
cadas del siglo XVI. La unificación de los diferentes impuestos en el llamado «sistema del 
latigazo único» (yitiao bianfa - ~ '" )1;;), constituido por un único impuesto en plata, se 
generalizo en la década de 1570. 

Dejando de lado el papel fundamental de los sangleyes en la activación de Manila 
como «entrepot», como puerto de enlace entre la costa china y mexicana a través del co­
merció del Galeón de Manila, conocido también como la «nao de la China», la frecuen­
tación de juncos chinos y el crecimiento del contingente migratorio aportó aquellos 
abastecimientos básicos para la subsistencia de una colonia fronteriza, escasamente po­
blada de españoles y azarosamente socorrida desde Nueva España, con la llegada anual 
de un Galeón, que en ocasiones se perdía o no podía regresar, a causa de las tempesta­
des, los naufragios o del hostigamiento holandés. Los chinos no tardaron en convertirse 
en pieza clave, imprescindible u y dominante de la artesanía, el abastecimiento y el pe­
queño comercio. Los chinos se encargaban del calzado, la carpintería, la panadería, el 
suministro alimentario cotidiano etc. El protagonismo mercantil, artesanal y menestral 
de las comunidades chinas significó la marginación de los naturales de las islas Filipinas, 
que quedaron excluidos de los sectores más rentables y del dinamismo de la vida co­
mercial manilense. Es de gran importancia para la comprensión de la historia Filipina el 
estudio del papel jugado por los chinos en en la economía local: su protagonismo en el 
pequeño comercio, la artesanía y la producción de bienes materiales de uso cotidiano 
marginó a los grupos austronesios autóctonos de Luzón. Libres de las presiones infla­
cionistas que aparecieron en las islas, los productos chinos desplazaron a los productos 
filipinos en su presencia en el Galeón. lB 

Dentro de la comunidad china del Parián puede percibirse claramente una clara es­
tratificación social. Así, por ejemplo, en el censo de tiendas y viviendas del Parián que 
realizó el Fiscal de la Audiencia de Manila y Protector de los Sangleyes, Rodrigo Díaz de 
Guiral, entre mayo y junio de 1606 contabilizaba 243 tiendas y 185 viviendas, distribui­
dos en nueve cuadras. Prácticamente la mitad de a propiedad de las tiendas se encuen­
tran concentradas en manos de tan solo seis sangleyes que sobresalen fuertemente del al­
rededor de un centenar de propietarios, que alquilaban sus tiendas por cantidades que 
oscilaban, según las medidas de la tienda, entre 5 y 90 pesos. Destacan los nombres de 
Miquel Honte (16 tiendas), Diego de Guzmán (15 tiendas), Gaspar Pacheco (30 tien­
das), Pedro Sipchoan (25 tiendas), Fabián Ysin (16 tiendas), Atanasia Anca (13 tien­
das) ... l9 

Desde inicios de la década de 1580 la comunidad china de Filipinas creció de forma 
exponencial y se convirtió en elemento fundamental de la vida cotidiana y del sustento 
económico y material de Manila. En 1582 el gobernador Gonzalo Ronquillo de Peñalo­
sa fijó al año siguiente un almojarifazgo, un impuesto del 3% sobre las mercancías que 

38. Fe!ix, 1966, p. 65, Alonso, 2004, I, pp. 452-457. 

39. Censo de las tiendas y las viviendas del Parián, Manila 20 de mayo de 1606 (AGI Filipinas 19). 
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44. Alva, 1997, p. 239. 
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comerciaban los Sangleyes. Así 10 comunicaba en carta al Rey Felipe II del 16 de junio 
del 1582: «Por otras (cartas) tengo avisado (a VM.) de la imposición de tres por ciento que 

hiu de almoxarifazgo assi en la entrada como en la salida de las mercaderias de los espa­
ñoles y chinos y doze pesos de flete por tonelada: lo uno y lo otro es bien moderado respec­

to de las grandes ganancias que tienen, y assi por esto como por las instrucciones que el ade­

lantado Legazpi truxo, se manda cobrar á cinco por ciento á los desta tierra y á siete á los 
mercaderes de Mexico. Vuestra Magestad proveerá»4ü 

Esta carga impositiva fue fuertemente criticada por el Obispo Domingo de Salazar, 
que la consideraba gravosa en exceso, del mismo modo que destacaba la poca disposi­
ción a aceptar la reclusión en el recinto cerrado del Parián, así como los altos precios de 
los alquileres que el Cabildo les imponía: «el año pasado y este les mandaron pagar tres 

por r;iento, de lo qual se les a seguido muchos agravios: el primero, que los mandaron reco­

ger a todos á una casa r;errada que se hir;o ogaño, á donde fueron muy contra su voluntad, y 

allí les har;ían pagar las tiendas en más suvidos prer;ios que fuera de allí les costavan, y les 

pusieron un alcayde con authoridad dejustir;ia para les poder castigar»41 

A la significación de los sangleyes en el comercio local, artesanal y menestral hay que 
añadirle el importantísimo valor fiscal que se derivaba de sus licencias de radicación, del 
peso merchante que grababa con un peso el acceso al puerto de Manila o Cavite de cada 
una de sus naves:2 de las cargas diversas a sus transacciones comerciales (como por 
ejemplo la otorgación que hizo la corona al Cabildo Secular de la Correduría de Lonja, 
a través de la cual se obtenía para las arcas municipales de Manila el1 % de todas las 
transacciones comerciales que se producían entre los sangleyes y los castellanos de Ma­
nila bajo la intermediación obligada de un corredor municipal,4l al alquiler de sus co­
mercios y viviendas,44 y demás servicios del Cabildo que ejercían, como la panaderías o 
carnicerías. También tenían una importante significación los ingresos obtenidos de las li­
cencias y por la fiscalización de los beneficios de los <<juegos de los sangleyes» celebrados 
en el ciclo festivo del año nuevo. La problemática moral en medios eclesiásticos que de­
riva del juego y la apuesta provoca que estos ingresos que no sean sistemáticamente com­
putados. Sin embargo, un gran número de cédulas del gobernador Generala de la 
Audiencia de Manila consignan de qué modo se gastaba este dinero en asuntos como or­
fanatos, hospitales, reparación de murallas etcY Chia (2006) estima que los ingresos to­
tales anuales procedentes de los «juegos de Jos sangleyes» se situaría alrededor del millar 
de pesos.'6 

40. AGI Filipinas, 67,6,6. 
41. Relaezón de las cosas de las Fibpinas hecha por Fray Domingo de Salazar. Primer obispo de dichas islas, 

Retana, 1897. III, pp. 1-45. 
42. AGI Filipinas 339, tomo n, pp. 30-32 Confirmación de la renta del peso merchante concedida por Gó­

mez Pérez Dasmariñas, 17-1-1592. 
43. AGI Filipinas 339, 1, pp. 51-52 Merced de la correduría de lOnja para los propios de la ciudad, 21-6­

1574 
44. Alva, 1997, p. 239. 
45. AGI Filipinas 13, n.49, 3 de junio de 1686; AGI Filipinas 14, n. 48,12 de junio de 1691. 
46. Chia, 2006, 516, n. 17. 
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La hacienda municipal del cabildo de Manila dependía de forma determinante de 
estos ingresos, así como la administración del gobernador. Una tasa que llegaba hasta los 
81 reales anuales de carga impositiva para los chinos no cristianizados incluía 8 pesos -es 
decir 64 reales- por el permiso de residencia, 5 Reales por una tasa de capitación y 12 en 
concepto de donación a la caja de la comunidad china.47 

El monto de las tasas por los cargamentos de los juncos chinos del puerto de Mani­
la alcanzaba una cifra cercana a los 65.000 pesos anuales. La cifra media de juncos que 
llegaban a Manila anualmente se situaba entre los 40 y 50 de promedio. En las dos últi­
mas décadas del siglo XVII, concretamente desde 1684 -fecha en la que las autoridades 
imperiales chinas legalizan de nuevo el comercio naval- el número de naves chinas que 
se acercan a Manila desciende: la cifra más alta de juncos que llegará es de 27, Y la re­
caudación anual más alta en concepto de tasas sobre los productos de las naves chinas 
será menor a los 30.000 pesos.48 La principal fuente de información acerca del número 
de juncos que circularon en este comercio durante el período que nos ocupa lo consti­
tuye el registro de la tasación que se imponía a las naves comerciales en Manila, el almo­
jarifazgo Esta tasación de un 3% al comercio marítimo, calculada según el valor estima­
do de las mercancías transportadas, permite detectar el número y las procedencias de las 
naves que llegaban a Manila.49 

El proceso migratorio de los sangleyes pronto superó las dimensiones deseadas por 
las autoridades filipinas. 50 Se fijó en 6.000 la cifra ajustada y deseable de chinos en el Pa­
rián, sin embargo desde inicios de la última década del siglo XVI está fue una cifra larga­
mente superada.51 Se combinaba la presión migratoria con el extraordinario negocio de 
los oidores que vendían las 1icencias.52 Este crecimiento acelerado de la emigración con­
ducirá a los intentos de limitación -expulsión de los sangleyes de Manila del año 1596 
documentada en la carta a Felipe II de Antonio de Morga fechada el6 de julio de 1596, 
que se puede contemplar como uno de los motivos que reposan en la base de la rebelión 
de la colonia china de Manila y posterior sangrienta represión de 1603.H Ni siquiera la 
reiteración de las sucesivas «limpiezas étnicas» en las que los españoles de Manila ejecu­
taron en total a una cuantas decenas largas de miles de chinos a los largo del siglo XVII, 

como respuesta a rebeliones, indicios de conspiración, consiguieron frenar el flujo mi­

47. Ibid., 516, n. 16. 
48. Ibid., 523. 
49. Se pueden encontrar las referencias al período estudiado en el Archivo General de Indias (AGI Con­

taduria, legajos 1195-1221) se compila esta información. Pierre Chaunu se basa en estas informaciones para 
sus análisis del comercio en Manila. Chaunu, 1960, pp. 66-67, 147-198. 

50. Este crecimiento acelerado de la emigración conducirá a los intentos de limitación -expulsión de los 
sangleyes de Manila del año 1596 documentada en la carta a Felipe II de Antonio de Morga fechada el6 de ju­
lio de 1596 (Blair y Robertson, 1973, IX, 266) que culminarían en la rebelión de la colonia china de Manila y 
posterior sangrienta represión de 1603. 

51. Se fijó en 6.000 la cifra máxima de chinos que podían residir en Manila en la Real Cédula de 4 de ju­
nio de 1620 (AGI, Filipinas 340 13 fols. 272r-272v Recopilación las leyes de los reynos de las Indias, libro 6, tí­
tulo 18, ley 1). 

52. Morga, 1997, p. XIX. 
53. Blair y Robertson, 1973, pp. IX, 266. 
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gratorio, que rebrotaba y se reproducía enseguida, a los pocos años o incluso meses de 
cada exterminio. Al año siguiente de la primera sublevación sangley llegaron a Manila al­
rededor de 4.500 chinos Poco antes de la subrelación de 1639, la cifra de sangleyes se si­
tuaba alrededor de los 30.000, cifra que, en los cálculos más optimistas, quintuplicaba al 
número de españoles que residían en todo el archipiélago filipino. 54 

En 1589 para la venta de los productos llegados en los juncos de China se estableció 
el sistema de la Pancada, que consistía en la compra de las mercancías que traían los jun­
cos chinos por lotes. Los grandes lotes eran tasados por agentes del gobernador antes de 
que las mercancías fuesen desembarcadas. Se imponían de este modo unos precios obli­
gados de conjunto a la carga aportada. Este sistema provocó grandes polémicas entre re­
ligiosos y mandatarios seculares, que en algunos casos llegaron a ser excomulgados por 
aplicar esta medida, considerada por los religiosos como muy perjudicial para los san­
gleyes. Sin embargo, este sistema de restricción a la libre negociación mercantil de los 
precios duró menos de siete años. En 1596, se reporta ya como ha sido sustituido por un 
sistema de Feria, en el que los comerciantes chinos exponían y vendían en sus naves o en 
las tiendas del Parián sus mercancías.55 

Al margen de las imposiciones fiscales y las regulaciones mercantiles desfavorables a 
los intereses de los comerciantes chinos, pronto empezaron a surgir tensiones en rela­
ción a aspectos relacionados con sus costumbres y formas de vida. El Obispo Domingo 
de Salazar impuso que se cambiase el nombre y se cortase el pelo a los conversos, impo­
sición esta última que fue rechazada por el gobernador: «Le he dicho al obispo que esto 
no es un rito religioso sino una costumbre, como tenemos nosotros la costumbre de llevar 
el pelo corto, no debería hacérselo cortar».56 

A pesar de esta inicial negativa del gobernador de filipinas, finalmente esta obliga­
ción del corte el pelo introducido como requisito obligado en el bautizo por los padres 
dominicos se puso en práctica. Así se pone de manifiesto en el Memorial de los chinos 
cristianos de Filipinas, o sangleyes, a Felipe IV, pidiendo que no se les cortara el cabello al 

ser bautizados que entregaron y firmaron un grupo de chinos del parián en 1625.57 

Reiterando el recurrente conflicto entre poderes religiosos y civiles, el año 1592. el 
gobernador Gómez Pérez Dasmariñas ordenó levantar acta de un auto que apareció fi­
jado en tiempos de la fiesta del año nuevo chino en las puertas de la iglesia de Santo Do­
mingo, firmado por Fray Cristóbal de Salvatierra, sobre la representación de comedias 
de los Chinos. El auto prohibía las representaciones y ritos festivos del ciclo ceremonial 
anual chino, por considerarlas portadoras de significación religiosa contraria a la fe ca­
tólica.58 

54. Alva, 2000, 213. 
55. Schurz, 1992, 102. 
56. AGI Filipinas 34 y Blair y Robertson, 1973, VI, 306. 
57. AHN Archivo Histórico Nacional Diversos-colecciones, 26, n. 45. 
58. «En la ciudad de Manila á catorce días de! mes de febrero de 1592 años fray Cristóbal de Salvatierra, 

juez provisor de los naturales y sang1eyes de estas islas, habiendo visto la información supraescrita y por cuan­
to de ella consta como en todas las comedias que hacen los chinos van mezcladas sus supersticiones é idolatrías 
principalmente en las que hacen para celebrar sus fiestas anuales como lo son estos días de ahora en los cua-
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También encontramos una Cédula de regulación limitando prácticas rituales oracu­
lares asociadas al segundo gran ciclo festivo chino, la fiesta del mediados del otoño o 
Fiesta de la Luna llena (Zhongqiu jie ¡:p t,k) que se celebra el decimoquinto día del octa­
vo mes lunar, alrededor del equinoccio de otoño Se trata de una fiesta ligada a la cose­
cha. La gente aprovecha la oportunidad para mostrar su agradecimiento al cielo (repre­
sentado por la luna) y a la tierra (simbolizada por el dios de la tierra) por los dones 
recibidos durante el año que acaba. Como en los demás ciclos festivos. se acude a los 
templos a consultar el oráculo de las dos piezas de madera en forma de media luna. La 
referencia al «juego con unas tablillas» podría también estar refiriéndose a una práctica 
de juego de apuestas con seis piezas de mahjong (majiang ~~), típico de la Fiesta de la 
luna llena, el bobing, 1fjilf cuyo origen se atribuye al líder pirata Zheng Chenggong 
I!p'V:JJ Koxinga) y que aún sigue prácticando en Quanzhou JRJH, ciudad de origen de 
la mayoría de chinso del Parián por aquel entonces. El gobernador Sebastián Hurtado 
de Corcuera limitaba en 1636 a cinco días esta práctica oracular por considerarla «su­
perstición de gentiles» .59 

Vemos en estas prohibiciones de las festividades del año nuevo y demás manifesta­
ciones rituales un exponente del reiterado intento de limitar o eliminar la visibilidad en 
Manila de los rasgos culturales chinos, una comunidad que tiende a reproducir enraiza­
damente en sus comunidades diaspóricas sus formas de vida. Se interpretaba este ciclo 
festivo que se alarga durante varias semanas como una manifestación religiosa pagana. 
Se encuentra en el Archivo General de la Nación de México, en la sección Inquisición (Vo­
lumen 759) un largo e interesante documento en lengua china que abunda en este capí­
tulo. Se trata de un almanaque adivinatorio (Huangli jif,ffl), con indicaciones de accio­
nes y hechos fastos y nefastos según la fecha etc. Su conservación en la sección de 
Inquisición es suficientemente ilustrativa por si sola. La datación del almanaque corre­
ponde al septimo año del reinado del emperador Shunzhi 111l)~, de la dinasía Qing ~1~, 

es decir en 1651. 
Las tensiones más fuertes que generaron las primeras acciones de rebeldía en el Pa­

rián de Manila surgieron en relación al reclutamiento más o menos forzoso de sangleyes 
en las naves destinadas a las diversas campañas de «pacificación» de las Islas Filipinas. En 

les. aunque en las comedias sean historias. siempre son oferta y hacimiento de gracias o peticiones que hacen 
á sus dioses. y esto mismo contienen las que hacen cuando acaban de llegar á algún puerto que las hacen por 
hacimiento de gracias por haber llegado a salvamento. los cuales ofrecimientos hacen a sus ídolos, todo lo cual 
es en grande escándalo de los nuevos cristianos y en daño y perjuicio de nuestra santa fe católica y ley evangé­
lica, dijo que debía de mandar y mandó que ningún sangley de cualquier estado ó condición que sea no haga 
ni represente ni mande hacer ni representar comedia alguna en todas estas islas, en pueblos donde hubiere 
cristianos so pena de doscientos azotes y servicio personal a donde les fuere señalado por tiempo de un año ó 
hasta que hubiere navíos á donde serán embarcados y desterrados de estas islas para siempre jamás como gen­
te extraña que viene a sembrar idolatrías y supersticiones en tierra de cristianos y so pena de veinte pesos a 
cada uno y perdidos los vestidos y aderezos con que las hacen» AGI Filipinas 6. 

59. AGI Filipinas, 21, R. 12, N. 72 (Cat. 16736), Copia de Real Cédula a Sebastián Hurtado de Corcuera, 
gobernador de Filipinas, en contestación a su carta de 30 deiunio de 1636, sobre que los chinos sangleyes que vi­
ven en esas islas tienen la costumbre, durante su fiesta de la luna, de.iugar con unas tablillas. Se le encarga que 
permita este.iuego sólo por cinco días, y no más, por considerarse superstición de gentiles. 
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1582 hubo ya un acto puntual de rebeldía sangley en una nave. En 1593 un contingente 
de 250 sangleyes liderados por Pan Hewu ¡¡.~ Ji y embarcado en la expedición que pre­
tendía recuperar la plaza de Ternate en las Islas Malucas se alzó en plena navegación, 
mató al Gobernador Gómez Pérez Dasmariñas y huyó hacía la costa de Cochinchina.6J 

Las recurrentes rebeliones y posteriores represiones fulminantes y exterminadoras, 
con miles o decenas de miles de sangleyes muertos en cada caso, responden a circunstan­
cias históricas distintas y precisas. En todos los casos el desequilibrio ya citado demográ­
fico es determinante en la tensión que explota en forma de violencia destructiva: el redu­
cido núcleo de unos cuantos centenares de españoles armados y custodiados en la ciudad 
intramuros se sienten permanentemente amenazados por la populosa y floreciente comu­
nidad china de la que viven en todos los sentidos y que les supera más que largamente en 
número. A lo largo del siglo XVII el Parián y poblaciones próximas en las que residen chi­
nos, como es el caso de Tondo, alcanzan cifras que se sitúan alrededor de los 30.000 chi­
nos. 61 En la documentación que se generó tras el primer alzamiento y posterior extermi­
nio sangley de 1603 se pone de manifiesto este diagnóstico demográfico: los sangleyes 
muertos se calculen entre 15.000 y 30.000. Es especialmente significativo, ya en la expli­
citación de su título, la carta del gobernador de las islas: Carta de Pedro de Acuña, gober­
nador de Filipinas, sobre la conveniencia de averiguar los excesos que se pudieron cometer 

al permitir que tantos sangleyes estuvieran en la isla, porque de ello resultó su rebeltón. 62 

En algunos casos podemos hablar de rebeliones que surgen por causas endógenas. 
La segregación, el toque de queda, las restricciones al retorno a China o las restricciones 
al asentamiento en otros lugares de Filipinas, el impago de deuda, el recelo y el abuso fis­
cal, mercantil o judicial reiterado, los intentos de expulsión masiva, los favores fiscales a 
los conversos, las ofensivas normativas tendentes a la quimérica cristianización e hispa­
nización de una comunidad aferrada a su identidad cultural, dúctil e irreductible, siem­
pre leal al lazo familiar yen conexión con su núcleo originario, son todos estos factores 
de tensión latente a tener en cuenta como paisaje de fondo de a recurrente emergencia a 
lo largo del siglo XVII de diversos pretextos inmediatos que encendían una chispa en el 
polvorín latente.6J Una de las dificultades en e! estudio de las comunidades chinas de 
Manila reside en la eliminación de los nombres chinos y la substitución por nombres de 
origen español.6

" Así, por ejemplo, la documentación atribuye el liderazgo de la rebelión 

60. Morga, 1997, pp. 83-89. 
61. En paralelo a la controversia acerca de la expulsión de los sangleyes encontramos los debates y con­

tradicciones acerca de la limitación de su número. Se fijó en 6.000 la cifra máxima de chinos que podian resi­
dir en Manila en la Real Cédula de 4 de junio de 1620 (AGI, Filipinas 340 L3 fols. 272r-272v Recopilación las 
leyes de los reynos de las Indias, libro 6, título 1ií, ley 1). Esta fue una cifra que fue largamente superada por los 
hechos. 

62. AGI Filipinas7,R.1, N. 15 (Cat. 6473).
 
63 Felix, 1966, pp. 53-66.
 
64. Una interesante fuente para la identificación de sujetos concretos de la comunidad china de Manila 

lo encontramos en el Archivo de la Provincia del Santísimo Rosario (APSRl de los padres dominicos de Avila, 
Sección Parián, Tomo 1, Libro de Bautizo, 1626-1700. Se registran los nombres del bautizado, nombres de sus 
padres y abuelos (compadres), en transliteraciones fantasiosas difícilmente identificables, su lugar de naci­
miento, oficio, edad y rasgos físicos de relevancia. 
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al «gobernadorcillo» de los sangleyes, un chino cristianizado, cuyos padres se llamaban 
Encang en chino y cuyo nombre cristiano era Juan Bautista de Vera.65 Las autoridades 
chinas se interesaron por la matanza de chinos en Manila, pero no hicieron nada al res­
pecto.66 

En otro orden de cosas hay que recordar que Manila no era un núcleo aislado, y que 
todo lo que acontecía en la región influía poderosamente. De este modo algunas de las 
rebeliones de los sangleyes del siglo XVII tuvieron como pretexto y desencadenante in­
mediato algún acontecimiento relacionado con sucesos procedentes de China. Este es el 
caso de la primera rebelión de 1603, que se produjo tras la visita de una nave imperial 
china a Manila, que venía a corroborar la existencia de una supuesta montaña de oro 
descrita por un carpintero chino que había vuelto a Fujian desde Manila.67 Esta visita 
originó el resultado de un gran nerviosismo y miedo de invasión. En un interesante es­
tudio, Chang Pin-tsun ~.m;f.t analiza el impacto social de esta matanza en Fujian, con­
cretamente en el significativo contingente de viudas castas que quedaron registradas en 
las gacetas locales de la prefectura de Zhangzhou. 68 

En el caso de la segunda gran rebelión sangley de 1639 surgió como consecuencia de 
la drástica reducción de la llegada de plata a Manila. El deterioro de las relaciones mer­
cantiles fue el detonante del conflicto. También influyó la pretensión del gobernador 
Hurtado de Corcuera de que los sangleyes del Parián se viesen obligados a cultivar arroz 
en las inmediaciones de Manila.69 Los sangleyes, que pagaban caros alquileres por sus vi­
viendas, talleres y comercios del Parián, se negaron a obedecer y estalló la violencia. 

En 1635 el visitador Real Pedro de Quiroga establecó un regimen riguroso de inter­
vención del Galeón.70 gobernador Sebastián Hurtado de Corcuera no había permitido 
que zarpasen los dos galeones que estaban a punto de emprender navegación para Aca­
puleo: el pretexto era que había exceso de mercancías chinas en Nueva España. En 1636 
se produjo en Acapuleo una investigación impulsada por la Corona siguiendo las direc­
trices del mercantilismo dominante que intentaba poner freno a la sangría de plata me­
xicana hacia China. La investigación se centraba en la determinación del volumen real 

65. AGI Filipinas, 27, N. 45. 
66. AGI Filipinas, 7, N. 21 (CaL 6709), Traslado de una carta del visitador general de la provincia de Chin­

cheo en los reinos de China a Pedro de Acuña, gobernador de Filipinas, sobre la muerte de los chinos que vinie­
ron a comerciar a Luzón; que pidió castigo para el sangley que llevó a los mandarines en busca de oro; llegada de 
navíos ingleses a Chincheo; que los;aponeses han intentado inquietar Corea; razones para no vengar la muerte de 
los sangleyes; petición de que se devuelva la hacienda tomada a los sangleyes. La misma carta envia el virrey de 
Chincheo y Capado de la provincia. 

67. AGI Filipinas, 59, N. 45. Carta de Jerónimo de Salazar y Salcedo, fiscal de la AudienCIa de Manila, so­
bre la venida de tres mandarines chinos a averiguar la existencia de cierto monte de oro que hay en Cavite. 1603. 
- Traslado de una carta de Chian Chian, uno de los tres mandarines que llegaron a Manila en junio de 1603, a Pe­
dro de Acuña, gobernador de FilIpinas sobre el monte de oro que hay en Cavite. Traducida del chino por un do­
minico. 10 de la cuarta luna de mayo. - Traslado de la información contra los mandarines chinos que han llegado 
a Manila. 27 de mayo de 1603. 

68. Pin-tsun *mt-.t, 2000. 
69. Schurtz, 1992, p. 111. 
70. Ibid.,82. 
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de los intercambios del Galeón de Manila. El comisionado para esta labor fue Don Pe­
dro de Quiroga y Moya. El Galeón que llegó aquel año a Acapulco transportaba mer­
cancías por un valor declarado de 800.000 pesos. La investigación de Quiroga determi­
nó que su valor real era cinco veces superior: era de 4 millones de pesos. El comisionado 
real Don Pedro Quiroga y Moya ordenó que se requisasen todas las mercancías. Esto al­
teró en los años siguientes decisivamente el comercio entre Manila y los demás puertos 
asiáticos que acudían a Filipinas a vender sus productos. La plata que llegó aquel año en 
el Galeón de Manila fue claramente insuficiente para pagar las deudas que habían con­
traído los castellanos con los comerciantes chinos y portugueses. Hay que tener en cuen­
ta que en buena medida el Galeón funcionaba en un sistema de crédito. La disminución 
drástica en el flujo de plata complicó la situación entre 1637 y 1639. La tensión estalló 
generando uno de los recurrentes rebeliones del Parián: la comunidad china se levantó 
y generó una rebelión que -como las anteriores y posteriores- fue reprimida a sangre y 
fuego por las autoridades castellanas entre el 20 de noviembre de 1639 y el 15 de marzo 
de 1640, produciéndose una práctico exterminio de los chino de Manila, como e! que ya 
había ocurrido en 1603.71 

El cierre del comercio macaense con Japón y la crisis de! Galeón de Manila que de­
sembocó en la paralización del comercio sino-filipino y en la rebelión de 1639 influye­
ron decisivamente en la economía interna china. Redujeron de forma decisiva el flujo de 
plata hacia el interior de China. Esto produjo deflación y acaparamiento. El incremento 
de la presión fiscal solo vino a empeorar las cosas. Esta crisis monetaria de 1639-40 coin­
cidió en el tiempo con una cadena de desastres naturales (sequías, plagas, inundaciones) 
que devastaron diversas regiones chinas con hambrunas y epidemias. El resultado de 
esta doble crisis económica y ambiental produjo entre 1641-1644 un clima de descom­
posición social que contribuyó de forma significativo al colapso de la dinastía Ming que 
culmina con la entronización de la nueva dinastía manchú de los Qing en 1644. Vemos 
así como las decisiones en torno al Galeón de Manila tuvieron repercusiones no sola­
mente en el orden social manilense sino que se cuentan asimismo como uno de los fac­
tores favorecedores y desencadenantes de la caída de la dinastía Ming. 72 

La tercera rebelión de los sangleyes de 1662 volvía a estallar como reflejo de tensio­
nes exteriores: Zheng Chenggong ~px.:tJ.¡, Koxinga en las fuentes españolas, envió a 
modo de embajador desde Taiwan al poco de haber expulsado de la isla a los holande­
ses- al padre dominico Victoria Riccio con una carta en la que exigía tributo y someti­
miento. El gobernador Sabiniano Manrique de Lara intentó expulsar a los moradores 
del Parián. Estalló la rebelión y la consiguiente represión exterminadora. La muerte de 
Zheng Chenggong dejó sin efecto las amenazas.71 Durante las dos décadas siguientes, 
coincidiendo con e! período de dominio de Taiwan por el clan familiar de los Zheng, 

71. Souza, 1986, p. 81, Blair y Robinson, XXIX, pp. 208-258, Videira Pires, 1987, p. 28. 
72. The Cambridge history o/China. Eds. Twitchelt, Denis and Fairbank, John K. Cambridge, Cambrid­

ge University Press. VII, pp. 631-632. 
73 Abella, 1969, pp. 295-334. 
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l

descendientes de Koxinga, disminuyó considerablemente la afluencia de barcos chinos 
a Manila registrada en la tasación del almofarijazgo.74 

La cuarta rebelión de 1686 parece ser motivada por diversos factores concurrentes. 
Coincidiendo con la derrota del clan de los Zheng -que dominaban Taiwan y que se re­
clamaban seguidores de la depuesta dinastía Ming-, en el año 23 del reinado de Kangxi 
)j:~ (1684), el imperio chino revocó la política de «cierre del mar», es decir de radical 
prohibición de la navegación y el comercio legal, esto favoreció la llegada de un número 
extraordinario de naves y de nuevos comerciantes y emigrantes y probablemente de con­
tingentes que huían de la derrota del Taiwán lealista a la causa Ming. Los integrantes de 
este aumento súbito de emigrantes chinos en Manila en 1685 (llegaron 17 naves regis­
tradas oficialmente frente a las menos de cinco de promedio anuales de años anterio­
res),75 fueron percibidos en Manila como excedentes de maleantes de Taiwan y del 
continente chino- que desestabilizaron el precario equilibrio de la convivencia sino-es­
pañola en Manila. Algunas fuentes apuntan a la llegada a Manila de rumores de un posi­
ble huida a Taiwán de las tropas derrotadas en Taiwan.76 En paralelo a estos factores ex­
ternos, en medios religiosos arreció la acusación a los chinos no bautizados de pervertir 
las costumbres y creencias de los chinos bautizados. En septiembre de 1685 se ordenó 
que todos los sangleyes no bautizados fuesen conducidos al interior del Parián y eva­
cuados de las poblaciones cercanas a Manila en la cuenca del río Pasig (como Tondo) en 
las que se autorizaba a residir a los sangleyes bautizados: los nuevos contingentes migra­
torios escapaban del cerco estricto del Parián y empezaban a diseminarse de forma in­
controlada.77 

La noche del 28 de mayo de 1686 un grupo de sangleyes irrumpió en la residencia de 
Nicolás de Ballena, el funcionario encargado de recaudar las tasas de residencia. Tras 
darle muerte junto a otros españoles, atacaron la casa del Gobernador del Parián, que 
consiguió huir. Los españoles consiguieron capturar a once de los atacantes chinos, des­
membraron sus cuerpos y los lanzaron al Río Pasig. Se sospechó de que en las panade­
rías chinas de Intramuros los sangleyes planeaban introducir cristales y polvo de loza en 
el pan ... 78 

Una vez examinadas las variables en concurrencia que definían el equilibrio inesta­
ble de un sistema de interacción sino-castellana en Manila que empezó a desmontarse le­

74. Chaunu, 1960, p. 169. 
75. lbld. 
76. El Talwan walzhl ¡S.9\-$. (c. 1700) (Historia no o/lclal de Talwan) reproduce un pasaje que refiere 

esta circunstancia. Se trata, sin embargo, de un texto histórico de incierta fiabilidad. Wills 1991,69, n. 50. 
77. AGI Filipinas 64, parte 2, fol. 295 v-297. 
78. Entre las fuentes sobre este levantamiento e! juicio que suscitó destacan AGI, Filipinas, 67,69, Y202. 

También en la Real Academia de la Historia (RAH), sigo 9/2668 and 9/2669. En e! Archivo Histórico de la 
Provincia de Toledo de la Compañia de Jesus (AHPTS), de Alcalá de Henares, se puede consultar un amplio 
informe anónimo, en e! volumen encuadernado con e! titulo de Documentos sobre Filipinas, M-92-2 (Legajo 
321-6, ff. 464-522) Rebelton de los Sangleyes o chinos que vivían cerca de Manila, contra los españoles (mss 58 ff 
incompleto) Incluye una detallada descripción de las distintas rebeliones chinas y la controversias sobre la ex­
pulsión posterior a 1686. 
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galmente a través de la Cédula de expulsión de todos los sangleyes no cristianizados,19 
fechada en 1686 pero que tardó varias décadas en surtir efecto, cabe invertir la perspec­
tiva finalmente y plantearse tres cuestiones que afectan aliado continental de esta inte­
racción. Cabe preguntarse en primer lugar acerca de la procedencia de las flotas de de­
cenas de juncos de Fujian que anualmente se presentan en Manila, y cabe preguntarse en 
segundo lugar acerca del impacto que el comercio con Manila tenía en los puntos de ori­
gen y, finalmente, cabe preguntarse acerca del grado de vinculación de los comerciantes 
y emigrantes chinos de Manila con las grandes compañías de tráfico marítimo ilegal y de 
piratería que se consolidan a lo largo de la segunda década del siglo XVII. 

Durante el período que se abre entre 1567 y la segunda década del siglo XVII la pro­
cedencia mayoritaria de los juncos chinos y de los emigrantes que se establecieron en 
Manila era de la prefectura de Zhangzhou, el puerto de Yuegang -Haicheng-, el puerto 
al que desde 1567 se había permitido fletar anualmente algunas decenas de juncos con 
licencia para comerciar en los mares del Nanyang WJ~, los mares del sur. A partir de la 
segunda década del siglo XVII y en especial a partir de 1627, se produce un relevo en el 
control y monopolio de las flotas navales chinas de comercio ilegal que desplazan su cen­
tralidad hacia la zona -situada algo más al norte-, dominada por el clan pirático de la fa­
milia Zheng, por aquel entonces dirigido por Zheng Zhilong, del puerto de Quanzhou 
es decir la zona de Amoy, de la actual ciudad de Xiamen. También en la procedencia de 
los chinos de Manila se produjo este relevo. Las antiguas redes mercantiles de Zhangz­
hou se desplazaron bueba en parte hacia Macao dada la presión holandesa. 80 

Tras varias décadas sin rastros relevantes de resurgimiento de piratería china, du­
rante la segunda década del siglo XVII se consolidan diversos grupos navales dedicados 
al contrabando y la piratería que operan desde la zona de Amoy en Fujian y el puerto ja­
ponés de Hirado. Estas nuevas comunidades navales armadas, dedicadas al comercio ile­
gal, el saqueo y la intermediación con las comunidades mercantiles europeas, controla­
rán y mediatizarán durante las décadas siguientes el comercio de la zona (incluido el que 
se canaliza hacia Filipinas y alimenta las comunidades del Parián) a través de alianzas su­
cesivas con la diáspora holandesa, las ciudades ibéricas o las autoridades imperiales chi­
nas. Su principal característica será la de conseguir el monopolio en el control sobre una 
buena parte de los barcos de navegación comercial de Fujian, introduciendo las disputa 
monopolística en la rivalidad entre los dos puertos principales del comercio marítimo 
exterior de Fujian. 

El ascenso de esta coalición mercantil naval ilegal liderada por el clan de los Zheng 
n, en concreto por Zheng Zhilong n ~ y más tarde su hijo Zheng Zhenggong (Koxin­
ga o Kuesing en fuentes europeas), significará la decadencia de Yuegang (el puerto de la 
zona sur de Fujian que desde la década de 1570 monopolizaba los permisos oficiales 
para salir a comerciar al exterior) y el ascenso en los años veinte del siglo XVlI de Amoy 
como base de operaciones de la flota que controlaba los flujos marítimos entre Japón, 

79. AGI Filipinas 67, fol. l-lv. 
80. Chang Pin-tsun Iftmt-.t, 1983, p. 290. 
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Taiwan, Luzon y Batavia. Se calcula que en 1626 el grupo pirata que había inicialmente 
liderado Li Dan ~.§. y que heredó Zheng Zhilong, controlaba 120 naves, al año si­
guiente la cifra se multiplicaba hasta 700, y en 1628 el gobernador de Fujian hablaba ya 
de 1.000 naves bajo control del clan de los Zheng.81 Junto a esta posición de dominio ab­
soluto en el contexto costero de Fujian, otro rasgo determinante es también la posición 
clave en la intermediación entre los diferentes sistemas comerciales-imperiales europeos 
de la zona y la costa China. Li Dan y su sucesor Zheng Zhilong se interpondrán como fil­
tro imprescindible entre el Imperio Chino y los holandeses de Fort Zeelandia, en Tai­
wan, reproduciendo el esquema de Manila: no se autoriza a los europeos a acercarse a 
China, pero se permite -o se medio permite- a las flotas chinas que parten de la costa 
que se acerquen a las metrópolis europeas de Asia Oriental a vender productos a cam­
bio de plata. 

Estos grupos de comercio naval ilegal y piratería del siglo XVII pasarán del negocio 
del comercio entre China y Japón a través de Taiwan a controlar el comercio con los 
europeos de las metrópolis coloniales con comunidades chinas, es decir Macao, Manila, 
Batavia y Fort Zeelandia -medio social del que surgen, en el que aprenden los idiomas y 
los conocimientos comerciales y financieros que les permiten superar a los más bregados 
«merchant warrior»:82 la expulsión de los holandeses de Taiwan por parte de las flotas de 
Zheng Chenggong es un hito singular: poquísimas veces un grupo asiático ha consegui­
do desplazar y vencer a los «intrusos» europeos. Las rebeliones de los sangleyes de Ma­
nila también se enmarcan en este contexto, y no en vano en la primera de ellas (1603) 
surgirá el líder indiscutible de la primera gran coalición pirática y de comercio naval ile­
gal con base en Amoy a partir de la cual surge el imperio naval del clan de los Zheng. 

El primer gran líder de estas nuevas comunidades de mercaderes-piratas chinos es 
Li Dan ~-ª, nombrado en las fuentes japonesas como Capitan Tojin (tangren ~Á) es 
decir Capitán de los Tang, o Capitán de los chinos. En otras fuentes aparece menciona­
do como Andrea Dittis, Li Tuan o Li Han. 8

) Nacido probablemente en Quanzhou, se le 
atribuye el hecho de haber sido uno de los líderes de la comunidad China de Manila has­
ta que fue condenado por los castellanos a remar en las galeras como castigo por deudas 
o bien por un conflicto sobre la posesión de tierras. En el diario del agente de la Com­
pañía de Indias británica en Hirado, Richard Cooks, podemos leer en una entrada de 
1516 que Li Dan: «was governor of Chinas at Manila in the Philippine and in the end the 

Spaniards picked a quarrel on purpOJe to seize all he had, to the vale ofabove 40.000 taels 

and put him into the galleys, from whence he escaped some 9 years since and came to ji­
rando where he has lived ever since».84 

Según la cronología del diario de Richard Cooks, Li Dan habría escapado de su cas­
tigo en las galeras en 1607. Según esta cronología es muy posible que su castigo estuvie­

81. Ibid, 1983, pp. 289-290. 
82. Winius y Vink, 1991. 
83. Goodrich y Fang, 1976,1, pp. 871-872. 
84. Wills, 1979, pp. 216217. 
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se relacionado con las consecuencias del levantamiento de los chinos de Manila que ter­
minó con la masacre de 1603, y es posible que su castigo en galeras tuviese que ver con 
la ofensiva española en las Molucas de 1606, que culminó con la conquista de Ternate. 
Tras huir de Manila, Li Dan reaparece en Hirado como el líder de la comunidad china. 

En 1619 Bartolomé Martínez escriben su «,Memorial acerca de la Utilidad de la con­

quista de Isla Hermosa» en el que se refiere a un corsario llama Rey de China: «Otro de 
los motivos por que los chinas no han de acudir como hasta ahora es por el gran temor que 

al holandés tienen, y por estar destruidos por las pérdidas pasadas, y por haber muchos cor­
sariosjapones y Chinas. Este año, un chino, que se intitulaba rey de China, iba robando con 

ochenta balcones. Entre los mismos chinas hay muchas guerras civiles que se han levanta­
do».85 

El 26 de abril de 1626 Salvador Díaz escribía también sobre Li Dan, presentado 
como un cristianizado renegado: «Os Olandeses da Ilha de Pescadores tinhao hud lortale­

za com quatro baluartes e artilharia; E por quanto esta Ilha pertenece ainda as terras da 
China, O Chumpin Capitao Geral da Provincia de Foquiem, ande esta o Chincheo, loi lá 
ter com os Holandeses, senda terceiro entre elles hum china christao avenegado chamada 

Lituan, que de Manila lugira com outros chinas por duevibas, e se lora para o ]apao ande se 
ajuntou ca os Holandeses em Firando, por vis deste disse o Chumpim aos Olandeses que 
aquella terra era del Rey da China ppr tanto se pasasem dali para a Ilga Fermosa».86 

La coalición unificada de grupos piratas que Li Dan inicia en el segundo cuarto del 
siglo XVII controlaba una buena cantidad de naves y puertos de la región. Un hermano 
de Li Dan controlaba la comunidad china de Nagasaki, y un tercer hermano vivía en la 
costa China, asegurándole el acceso al continente.87 La incorporación de la tecnología 
militar europea, junto con los conocimientos de lenguas y los marcos institucionales, 
económicos y comerciales aprendidos en Macao y Manila, convierte a estos lideres de 
comunidades locales en seres fascinantes y con una gran capacidad de sacar provecho de 
su tarea de mediación. En 1625, Zheng Zhilong (conocido en fuentes occidentales como 
Nicolas Iquam, nombre que adquirió en su infancia en Macao, o bien a través de la fo­
netización: Chinchila), sucedió a Li Dan en la dirección de la principal flota de merca­
deres ilegales chinos que operaba en los estrechos de Formosa. Reagrupó a su mando las 
diferentes facciones alrededor del enclave que habían establecido al sur de Taiwán, en 
Zhule, situado en la actual ciudad de Jia Yi ••.88 Zheng Zhilong había crecido en Ma­
cao y mantenía fuertes conexiones personales y comerciales con la comunidad china y 
portuguesa de Macao. su hija estaba casada en Macao con sujeto llamado Manoel Bello. 
Vemos así como los dos primeros líderes de la coalición pirata del siglo XVII están vital­
mente vinculados a las dos capitales ibéricas de Asia Oriental, Manila y Macao. Este es 
un dato que podría parecer irrelevante, pero que indica como la segunda oleada de pi­
ratas sino-japoneses, surge en un medio donde la presencia de los ibéricos y los holan­

85. Borao, 2001, r, pp. 46-47. 
86. Biblioteca Nacional (Madrid), mss. 3015. 
87. Wills, 1979, pp. 216-217. 
88. Carioti, 1995, pp. 59-60. 
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desas ha alterado todas las reglas de juego y los horizontes mercantiles en el mundo ma­
rítimo de Asia Oriental. 

Si el ascenso de una nueva coalición marítima liderada por el clan de los Zheng en la 
década de los años 1620 ... significó un desplazamiento hacia el norte (desde Zhangzhou 
a Quanzhou) del punto de emisión de comercio y emigrantes al Nanyang, al mar del sur, 
yen concreto a Manila, asimismo determinó un cambio de orientación general de la eco­
nomía y la producción de ambas prefecturas: la dedicación mayoritaria al comercio ma­
rítimo de a zona de Zhangzhou en general y de Haicheng en particular, entre 1567 y 
1627 derivó hacia una dedicación agrícola que proyectó parte de su antigua acción mer­
cantil hacia el sur, hacia Macao, y que pasó a especializarse en la producción de azúcar 
de caña, tabaco, o indigo, que redujo su marco comercial a la cuenca el río Jiulong 
n:tt 5I. Por el contrario, la reaparición de la piratería en los mares de China convirtió a 
Quanzhou en el nuevo foco comercial, y al mismo tiempo incentivó la manufactura y la 
artesanía de sus alrededores, en especial la apreciada porcelana del «blane de ehine» de 
Dehua ~1r. tuvo un gran papel en este relevo y se convirtió en una de las mercancías 
con una más clara proyección exportadora.89 

Cerramos el círculo, dejando resonar en la memoria algunos de los reflejos que pro­
yecta la compleja interacción sino-castellana en el espejo de la ribera continental de los 
mares de China: hemos vislumbrado el impacto social en Zhangzhou que provocó la ma­
tanza de chinos de Manila de 1603 (registros de viudas), hemos visto como la violencia 
anti-china de 1603 contribuye a forjar al líder refundador de la piratería sino-japonesa 
Li Dan, hemos visto como la crisis de aportación de plata del Galeón de finales de la dé­
cada de 1630 contribuye a acentuar la crisis económica en China (deflación, acapara­
ción ... ) que a su vez ayuda a derrumbar la dinastía Ming, hemos visto como las disputas 
entre Zhangzhou y Quanzhou por el control de las rutas marítimas de contacto con los 
europes hacen que Zhangzhou abandonde el gran comercio naval para volver a la tradi­
cional economía regional de base agraria, y vemos finalmente como Quangzhou emerge 
a la primacía del comercio marítimo internacional de la mano del clan de los Zheng, que 
mantenía intensa implicación comercial con Manila. En el hinterland manilense a lo lar­
go del siglo XVIII avanza y se extiende por el territorio otro tipo de interacción que con­
vertirá a los mestizos de sangley en los protagonistas del nuevo relato. 
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Introducción 

La venta de los oficios p 
administración desde el s 
cienda esquilmada. l Con 
A. Sanz Tapia, quien cifr 
4.697.865 pesos para la 1 
notables pero muy insufi 
llegaban al Consejo de 1 
tramarinos incidían en le 

En este artículo expc 
res beneficios económicc 
des por las que la Reall 
nuncias de los oficios v 
finalmente, la compra de 
eran renunciables. 

La posición oficial d 
tanto en las argumentac 
debates internos entre le 
bitrio financiero.) Aunql 
erario en tiempos de Fe 

l. La razón financiera es 
obras: J. H. Parry, The Sale o) 
Mark A. Burkholder y Dewitt 
Fiscal Offices.; Valí Román, 
cios ... »; Luis Navarro García, 

2. A. Sanz Tapia, «Apro: 
3. Las críticas de los con: 

ron respuestas por la Corona c 
4. Para una discusión so 

la venta ...». 
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